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Introducción

En la decoración de la tumba de Ramsés III (1185-1153 a.C.) se reproducen las razas de la época: Nubia, Egipto, India y europea, esta última “blanca”, considerada bárbara
. Egipto imperial se consideraba el centro del mundo.

El imperialismo en sus distintas épocas y manifestaciones utiliza, elabora y expande su ideología para fortalecer su poder. Crea y desarrolla su propia imagen, cultura y religión haciéndose referente de comparación con otros pueblos y se enaltece, más allá de su fuerza económica, política y militar. Cuenta con su doctrina y sus “teólogos” que sirven a su señor y justifican su actuación, perpetuando la mentalidad colonizado-colonizador. 

Los pensadores latinoamericanos de la poscolonialidad revisan y proponen otra lectura que interesa a los teólogos de la liberación afro y que se relaciona con los inicios de lo que llamamos ‘globalización’en el siglo XVI.
La modernidad se impondrá en el siglo de las luces, con el surgimiento de los estados nación como Inglaterra, Francia, Holanda. Algunos de estos se volverán imperios colonialistas, especialmente a lo largo del siglo XIX, cuya expresión fue la repartición de África en el tratado de Berlín (1884). Se marcharán hacia el ocaso en la mitad del siglo XX, para dejar espacio a otras formas de dominio que nos preocupan en la actualidad. 

Particular atención merece la poscolonialidad geográfica y epistemológica, que ha puesto al descubierto los procesos que han mantenido sumisos a los pueblos del continente. 
En este artículo consideramos cuatro aspectos relacionados con la pastoral afro: 1.- Poscolonialidad y teología de la liberación, 2.- Poscolonialidad y teología afro, 3.- Hermenéutica feminista afro y decolonialismo 4.- Movimiento afro, redes sociales, teología y poscolonialidad.  
Emplearemos el término afro porque “negro, negra” fueron empleados por  los europeos que reemplazaron los nombres e identidades de los pueblos africanos, como lo menciona el líder afrocolombiano Juan de Dios Mosquera
. La expresión “negro, negra” se encontrará a lo largo del escrito cuando corresponda al empleado por el autor/a de la cita en mención.
1. Poscolonialidad y teología afro de la liberación

El térimino poscolonial no es aceptado pacíficamente entre los autores latinoamericanos. Algunos utilizan poscolonialidad (Enrique Dussel, Santiago Castro Castro) otros prefieren postcolonialismo, otros postmodernidad. Con Walter Mignolo subrayamos que “poscolonialidad” es una palabra con pluralidad de interpretaciones: “El término postcolonial es una expresión ambigua, algunas veces peligrosa, otras veces confusa, generalmente limitada y empleada inconscientemente”
. Entendida como postura crítica hacia el colonialismo y sus continuas transformaciones, tiene sus raíces en la realidad de la dominación del hombre sobre el hombre, los imperios y las colonias, fuente de esclavitud y opresión. 

En ambientes eclesiales coloniales se menospreciaba al hombre negro; algunos hasta dudaban de sus capacidades intelectuales y espirituales. Consideraban inferiores a los que no estaban en el centro, que no tenían la misma ubicación geopolítica y el mismo conocimiento epistémico, ni ocupaban el lugar desde donde se clasificaba al “otro”, al diferente: "En esta simetría hay una diferencia: el misionero  español y el filósofo francés no incorporaron las lenguas ni las experiencias indígenas en su marco de pensamiento teológico o egológico
" (AL p.36) La misma idea se aplica a los afrodescendientes que han sido víctimas de la lógica de la colonialidad.

La teóloga feminista afro Silvia Regina de Lima Silva en el comentario al documento de Aparecida habla de la necesidad de “descolonizar las mentes”: 
Entre las diversas tareas de una epistemología poscolonial, se halla la recuperación de la corporeidad y la contextualización del conocimiento. (...) Es importante recordar que la producción simbólica del conocimiento está íntimamente relacionada con la materialidad de las relaciones político-económicas; la superación de imaginarios discriminatorios está vinculada con el ejercicio del poder
.

      La religión colonial fue sometida al soberano a través de la institución del patronado y por siglos cumplió el rol de defensora del estatus quo. Aunque hubo corrientes de pensamientos religiosa y laica que se opusieron. Numerosos fueron los que lucharon y perdieron hasta sus vidas para que se afirmara la paz y la justicia que Jesús de Nazaret anuncia como Reino de Dios. 

       Es fundamental en este panorama histórico reconocer la resistencia de hecho (que supone una forma de pensar y una vivencia de valores) de parte de los esclavos al sistema esclavista en los campos y en las ciudades. Más importante todavía la lucha y las convicciones y la fe de los cimarrones en los palenques
. Se anticiparon en la práctica a los teólogos de la liberación y a los teóricos de la poscolonialidad, cuestionaron la pretensión de los imperios europeos de ser el centro del mundo. Afirmaron con su resistencia rebelde que el centro es la persona y la comunidad. La iglesia ha justificado el sistema colonial y la esclavitud en el mundo, aunque en su interior siempre han surgido entre las víctimas y sus defensores,  los que se han opuesto por la conciencia de sus derechos como personas y por la creencia en la fraternidad universal en el Dios de la vida.

Entre los defensores recordamos a los que basados en las Escrituras y en la doctrina de algunos filósofos y teólogos coloniales fueron pioneros del derecho humanitario de las gentes y podríamos decir de la poscolonialidad, como Fray Epifanio Moirans que en 1682 escribía:

Luego como en las Indias, como en Europa, se han enriquecido con injuria de los negros contra el derecho natural de los esclavos, es claro que hay que restituir todo en lo que se han hecho más ricos.  En efecto, con la sangre, sudor y esfuerzo de un solo siervo injustamente esclavizado, se compra otro injustamente.  Así se han enriquecido, con injurias, con injusticia en las Indias
.
En esta línea Jean-Bertrand Arístide
  hace una interpretación en versión poscolonial de uno de los principales líderes de la revolución haitiana: "Aunque no sería exacto llamar a Toussaint teólogo de la liberación”, examinar su legado y su relación a través de las lentes de la teología de la liberación puede resultar útil. 

Mientras que el cristianismo se utilizaba para justificar la esclavitud, sacerdotes misioneros jesuitas, entre otros, desempeñaron irónicamente un importante papel ayudando a Toussaint a articular su fe cristiana y su opción política por los pobres. Estas influencias religiosas no deberían subestimarse. ´No cabe duda de que esta imagen de Dios que apoya al amo frente al esclavo persiste en esta era de la globalización…El acto supremo llevado a cabo por quienes quieren llevar a su máxima expresión el amor a los pobres es estar en profunda comunión y comunicación dentro de la misma comunidad de fe.  Esta comunión con su pueblo caracterizó el liderazgo de Toussaint.
 

En la actualidad el padre de la teología de la liberación, Gustavo Gutiérrez ha renovado este convencimiento durante el lanzamiento del libro escrito en común con el cardenal Gerhard Muller de la Congregación de la fe. En esa ocasión hubo el histórico abrazo con el Papa Francisco
. 
La teología afro recoge el legado de estos testigos de la fe, de sus acciones que anticipando en la practica la teoría de la poscolonialidad asumen una postura crítica para ser palabra liberadora que supere las barreras coloniales y nos motive a buscar nuevas pistas desde el proyecto de los que se creían sin voz.

2. Poscolonalidad  y teología afro

Es sintomático que los teólogos “pioneros” de la liberación, Gustavo Gutiérrez y James Cone de la black theology, hayan publicado sus obras al finalizar la década de los sesenta. El punto de partida para el primero fue considerar al pobre como lugar teológico privilegiado. Para el segundo la experiencia del ser negro en una sociedad blanca, que sublimaba lo blanco para justificar el racismo con una teología blanqueada dominadora y opresora. Pasaron por lo alto la buena nueva de Jesús, que se despojó de su condición divina y se hizo uno de nosotros para comunicarnos el Amor del Padre. Sin olvidar que Jesús actuó en un contexto de dependencia, en una marginada provincia del imperio romano, cuyas autoridades junto con el poder religioso judío decidieron por su vida.
La teología afro de la liberación recorre caminos en sintonía con los pensadores de la poscolonialidad. Desenmascara los mecanismos del poder de ayer y de hoy y su ideología Silvia Regina de Lima Silva manifiesta que "la descolonización de nuestras mentes es el punto de partida para darnos cuenta de los prejuicios que nos habitan en la forma de vernos, de ver a los demás y de ver la sociedad”
.
La teología afro de la Liberación ha escuchado el grito de sus ancestros capturados en África, esclavizados, deportados e inferiorizados y ha resaltado su fe. Por lo tanto aporta claves de lecturas como resulta del ensayo "Una epistemología afroamericana" de Marcos Rodrigues da Silva
 

“La poscolonialidad hace una re-lectura desde lo ´material´: la historia, la economía, la sociología y la cultura, pero lo que despierta más interés es la profundización desde los nuevos conocimientos, la información y lo simbólico”.

Surgen muchas preguntas que encuentran pocas respuestas: 

¿La crítica que hacen los autores de la poscolonialidad, especialmente africanos y latinoamericanos, al pensamiento europeo hasta qué punto es válida también para la teología que tiene una raigambre europea? En particular los afroamericanos con su cosmovisión, historia, cultura y teologías. 

 El fenómeno de la globalización como dinámica de concentración del poder y de riqueza en manos de pocos, se adueña de los recursos físicos y monetarios, de la información de los recursos humanos y junto con el racismo produce exclusión. Influyen en la identidad afroamericana, muchas veces tergiversada. La religión misma en este proceso ha sustentado muchas veces la mentalidad del colonizador y favorecido prejuicios. Autores como Karina Bidaseca y Andrea Gigena, critican la instrumentalización de la biblia para inferiorizar a los oprimidos y responsabilizan a los jefes africanos en la trata, basadas en historiadores africanos.
:
Basta recordar que la adaptación de los mitos bíblicos sobre las 'maldiciones de Noé' justificó la esclavitud de los africanos a través de la trata, aunque como señala Grüner, la historia bíblica no hace referencia al color de la piel como un signo de maldición, sí lo hacen las apropiaciones que se construyeron con el discurso de inferiorización de la raza. 

La “culpa” va acompañada por un silencio que una teología de la liberación afro no puede soslayar: Mbembe (2000) reconoce que hay un problema fundante: la imposibilidad de construir una “memoria africana de la esclavitud”, pues entre la memoria de ambos lados del Atlántico negro, entre los afro-americanos y los africanos del continente se impone un hiato que el autor llama silencio, el silencio de la culpa, que envuelve su propia responsabilidad en la participación en el tráfico de esclavos, porque entre los afro-americanos la memoria de la esclavitud ha sido reprimida. Es una denuncia fundada, pero es necesario contextualizarla en las guerras entre reinos y tribus africanas, azuzadas por los mismos tratantes de esclavos que les vendían las armas a cambio de esclavos. Además aprovechaban de los supuestos bárbaros, para inferiorizar al “otro” negro o indio. Ayer esclavo y colonizado, hoy invisibilizado, desplazado y víctima, obligado a migrar al interior de cada país y al exterior.

Mbembe afirma entonces que la función del racismo es la gestión de las multitudes, particularmente diaspóricas, y la extracción de los recursos naturales: “(…) las nuevas tecnologías de la destrucción están menos interesadas en inscribir a los cuerpos en los nuevos aparatos disciplinares que en inscribirlos, cuando llega el momento, en el orden de la economía radical que ahora se representa con la “masacre”
.

Al respecto, uno de los países en donde se ha aplicado esta política de muerte es Colombia, donde no se ha dado todavía un reconocimiento y una reparación efectiva a las víctimas, en gran parte afrodescendientes. No faltan leyes que con sus “vacíos” favorecen en varios casos una política de muerte
. 
"Los crucificados de la historia" siguen aumentando y las organizaciones populares y las asociaciones en defensa de los derechos humanos parece más que nunca impotentes.

Lo confirma el documento de Aparecida en el numeral 96 cuando nos dice que la historia de los afroamericanos ha sido atravesada por la exclusión social, económica, política y sobre todo racial, siendo la identidad étnica factor de subordinación social. Propone el descolonizar las mentes, el conocimiento, recuperar la memoria histórica y fortalecer espacios interculturales como condiciones para la afirmación de la plena ciudadanía de estos pueblos
; da algunas pistas, pero evita confesar que lamentablemente a los afroamericanos no se le ha dado la debida atención evangelizadora
.
En perspectiva de futuro la teología afro tendría que favorecer el diálogo con la poscolonialidad sobre estos temas, sin olvidar las corrientes que “interiormente al pueblo negro” la condicionan como la teísta y la humanista. Se inserta en esta corriente Rosino Ghibellini al sostener "la necesidad de una revisión total de la tradición negra para determinar en qué medida es liberadora en cada una de sus partes"
. 

Las iglesias fatigan a cuestionarse hasta qué punto van acompañando, sosteniendo la fe del pueblo afro con la biblia y la teología, inclusive a través de los nuevos medios de comunicación, que vehiculan los contenidos de la globalización y también la crítica de la poscolonialidad. Si continuamos en la corriente de la modernidad y en su forma de ejercicio del poder, tergiversamos la Biblia y no sólo desplazamos a los últimos, sino que postergamos a la misma Biblia y al mismo Dios. Jean Marc Ela lo expresa con claridad
: 
“La manera  en que el primado de Pedro se ejerce en Roma arriesga el marginalizar al mismo Dios en un mundo donde el tiende a devenir ausente". Piensa que las iglesias de África y de Afroamérica: "necesitan releer e interrogar la Biblia a partir de este lugar de la tierra habitado por hombres y mujeres dejados al margen de la historia durante siglos. (...) Una nueva época de la teología exige un esfuerzo de re-evaluación crítica y global de los modelos de presencia y de acción de la iglesia. Es difícil tomar partido por los humillados de la tierra sin una experiencia de conversión y sin profundizar la comunión con el Dios de la Biblia. (...) Más allá de África y de los países del sur, la teología de la liberación es sin duda la de los años a avenir
. 

Aparecida expresa estas inquietudes con el llamado urgente a la “conversión pastoral” en especial de los obispos y de los sacerdotes. El Papa Francisco pide la conversión de los pastores, atentos al olfato de las ovejas, porque los cristianos son movidos por el mismo Espíritu 
 y recuerda  que "nadie puede sentirse exceptuado de la preocupación por los pobres y por la justicia social"
. 
En esta línea la poscolonialidad invita a “ubicarse” porque es importante aclarar el “lugar” desde el cual uno piensa. No es lo mismo pensar desde la periferia o desde el centro,  desde lo global o lo local; algunos piensan que es oportuno pensar en lo “glocal”. Cuando Jean Marc Ela  invita a “repensar la teología”
, reivindica el derecho a afirmarse como africanos y desde África. Manifestar la vida cotidiana de los pueblos oprimidos que buscan liberación. ¿Cómo sería una teología universal desde América Latina o África o Asia pensada en plena libertad y apoyada por iglesias locales hermanas con la sede de Pedro? ¿Hasta qué punto el control ejercitado por los organismos del Vaticano reflejan los condicionamientos de la modernidad? 
3. La hermenéutica feminista afro y decolonialismo

La instrumentalización de los esclavizados africanos como objetos de trabajo y de deseo sexual, principalmente en el caso de la mujer, hunde profundamente sus raíces en el colonialismo que por siglos se ha extendido y como la zarza del texto bíblico (Jc 9, 8-15) oprime bajo su poder y socava la vida de quien no se somete a ella. 

Velásquez afirma que en la Nueva España utilizar nodrizas, amas de leche o chichiguas (término de origen náhuatl) para la crianza de los niños fue una práctica ampliamente difundida, no solo entre las familias acomodadas sino también entre mujeres de otros sectores de la sociedad. Las mujeres de origen español o criollo de la ciudad de México optaron por dar a sus hijos para crianza a mujeres indígenas o mestizas, pero con preferencia a las de origen africano, muchas de ellas esclavas a su servicio.
 
El imaginario de inferioridad étnica, de cosificación y de instrumentalización de la mujer afro, continúan estando presentes hoy como legado de la institución de la esclavitud. Los testimonios de mujeres afrocolombianas permiten ver que, pese a poseer condiciones educativas similares a mujeres blancas, lo racial es un condicionante negativo a la hora de competir en el mercado laboral. Entonces la apariencia física es un criterio de discriminación y clasificación social
. 
Teniendo en cuenta estos imaginarios, cabe narrar la anécdota de una teóloga afrocolombiana que debía presentar  a un grupo eclesial la ponencia inaugural sobre teología y pastoral afro; al llegar al lugar fue recibida por un par de clérigos que sutilmente le preguntaron si era la que se encargaría de las inscripciones, aunque posiblemente en su imaginario patriarcal y racial la percibían como la indicada para realizar el servicio de limpieza o servidumbre. 

La cosificación ha permitido negociar con el dolor y situación de desvalimiento, es un imaginario patriarcal y colonial, en el que el sufrimiento de la población afroamericana es negocio y fuente de ingresos dejando al margen a la población, sin oportunidades, generando violencia y muerte como en el caso de Buenaventura
  en el que la población afrocolombiana, especialmente los jóvenes y las mujeres son víctimas de la violencia.

Desde la VIII asamblea del Consejo Mundial de Iglesias se plantea el reto de contraponer a la lógica de la globalización, una forma alternativa de vida comunitaria en la diversidad. Haciendo un llamado a los cristianos y a las iglesias a reflexionar sobre el desafío de la globalización desde la perspectiva de la fe y por tanto, a oponerse a la dominación unilateral de la globalización económica y cultural
.

Con todo este llamado y preocupación eclesial ¿Cuál es el reto para la teología afro de la liberación?

Las teólogas y teólogos negros comprometidos con una teología afro de la liberación y por supuesto, contextual, abren caminos de posibilidad para deconstruir la sumisión, opresión y efectos del colonialismo, aún presentes en lo cotidiano. Ellos y ellas desvelan la riqueza espiritual, el liderazgo y situaciones de opresión de las mujeres afrodescendientes a lo largo de la historia,  quienes han sobrellevado la carga del colonialismo y la globalización. 

La teología hecha por teólogas afrodescendientes feministas, es una teología contextual y crítica originada a partir de una experiencia de contradicción. La teóloga catalana Teresa Forcades dice que: 
La teología feminista es una teología crítica. La investigación crítica, sea del tipo que fuere-filosófica, histórica, social, literaria…-, se origina siempre a partir de una experiencia de contradicción. En el caso de la teología, la contradicción inicial se puede caracterizar de la manera siguiente: contradicción vivencial y contradicción intelectual
.

En la hermenéutica bíblica feminista afro, se vislumbra la presencia de la mujer afro en la Biblia que conlleva a deconstruir la alienante utilización de los Escritos Sagrados que fueron  usados por el esclavista en detrimento de los esclavizados, sembrando en ellos la aceptación de su situación como designio divino querido por un dios que esperaba de ellos la sumisión al amo blanco. Hoy la hermenéutica bíblica feminista afro es posibilidad para descolonizar las mentes y las prácticas de servidumbre e inferioridad étnica-cultural y de género.

El teólogo Lawrence Ssimbaw afirma que:

Esta teología como una reflexión hecha por teólogas negras feministas, refleja sobre todo, la manera tan firme de combatir el patriarcalismo y la sumisión colonial de mujeres en especial, pero también del pueblo entero aún presentes en los pueblos afroamericanos como producto funesto de la historia que atravesó y atraviesa el pueblo afro
.

La hermenéutica bíblica feminista afro ha adquirido fuerza en las diversas iglesias por su óptica que desvela la corporalidad, la oralidad y la memoria ancestral afro con sus saberes, silenciados por el colonialismo y expropiados por el mercantilismo presente en la trata esclavista y hoy con la globalización. La teóloga afrocolombiana, Maricel Mena plantea que: “Las interpretaciones hechas por estudiosas de la Biblia, han explorado las implicaciones y posibilidades de una interpretación bíblica afro feminista que tenga en cuenta el silenciamiento de las mujeres dentro de las instituciones eclesiales”
.
El quehacer teológico descolonizador debe llevar a praxis pastorales que inquieten y cuestionen a las mujeres, desde ¿Cómo asumen su corporalidad, oralidad y memoria ancestral? ¿Son para ellas aspectos empoderadores? 

Urge pues, desde la teología afro de la liberación y la hermenéutica de la sospecha, contribuir a las reflexiones y praxis de cuño poscolonial como posibilidad de liberación que desvelen la opresión producida por tantas zarzas que ahogan la vida. 
4. Movimiento afro, redes sociales, teología afro de la liberación y poscolonialidad.

La poscolonialidad mira también a la era digital, a los nuevos conocimientos, a los nuevos centros de información. Se cuestiona sobre las nuevas formas de colonialismo que a través de la informática se están imponiendo en el mundo y al mismo tiempo valora las oportunidades. La fuerza y la debilidad de las redes sociales se mide en el servicio real a los oprimidos y marginalizados a través de organizaciones y movimientos a veces espontáneos, pero eficaces. ¿Cuál es la postura de las iglesias y de la teología afro en estos nuevos contextos y espacios creados por las redes sociales?

Uno de los  textos de teología negra más conocido en América y en Europa ha sido "Poder negro y teología de la liberación" de James Cone. El autor desde la teología afro apoyaba dicho movimiento, porque el Dios bíblico es un Dios que toma partido por los marginados y los negros. Él es el "Dios de los oprimidos", como tituló otra de sus obras.  

Las organizaciones afro son una realidad en el Continente americano y en el Caribe están aportando algo nuevo y las Iglesias deberían escuchar lo que Dios les dice a través de uno de los más significativos signos de los tiempos. Las redes sociales han canalizado las inquietudes y facilitaron por ejemplo a los indignados europeos, a las revoluciones en el mundo islámico y a las protestas en Brasil. Los obispos Latinoamericanos en el documento de Aparecida reconocen entre los nuevos sujetos-protagonistas al pueblo afro con sus organizaciones y valorizan sus aportes y provocaciones.

Los silenciados o “condenados de la tierra” como diría Franz Fanon, “cuestionan la epistemología de la diferencia colonial”, mantenida por los que están en el poder y que favorecen así la inequidad
. Él sostiene que: 
No menos importante ha sido el surgimiento de movimientos sociales encabezados por descendientes de africanos, cuya presencia confiere nuevos significados a lo que - en América Latina, en Estados Unidos o en Europa - siempre supimos que formaba parte de América latina.

Los mismos empobrecidos pueden engendrar cambio desde sus perspectivas, como en el caso de la protesta de los afrocolombianos contra la ley 16 de 2003 del presidente Álvaro Uribe. La teología afro no puede continuar al margen de un proceso de liberación y necesita alianzas también con los pensadores latinoamericanos de la poscolonialidad que brindan una valiosa contribución y motivación.

El movimiento afro radicado en la resistencia de los afrodescendientes durante la colonia y en la época republicana, cuestiona hoy a la sociedad, junto con el movimiento popular e indígena
. Se entroncan con los “nuevos” movimientos sociales que se abren camino a través de las redes. Colaboran a ese cambio de mentalidad que llega a las conciencias con nuevos valores. Fruto estos de formas alternativas de debates que producen consensos ampliados con consecuencias rápidas e “inesperadas”, que cogen de sorpresa a los aparatos represivos. Al mismo tiempo que la práctica de los movimientos en las calles, permite que tomen cuenta de que "juntos podemos". Refleja el dicho africano: "Yo soy porque somos". 

No sólo se da la oportunidad de buscar alternativas, a veces a cuesta de enfrentamientos violentos en las plazas, que derrocan a poderes dictatoriales-militares. Manuel Castels, escribe
:
Pero el sentimiento de autonomía de las personas, de poder ser ellas, de poder sentir la dignidad del ser, pese a quien pese, es lo que nace de la práctica. Saber que se es y saber que se puede. Es, en último término, el poder de las redes. 
El movimiento afro no se resigna a mirar,  utiliza cada vez más estos instrumentos y toma parte de las redes sociales. En el continente son innumerables las páginas webs, los blogs de los diferentes grupos e instituciones relacionados con la organización y el movimiento afro. También la iglesia y la pastoral afro han colaborado y colaboran con espacios propios que van creando visibilidad y nuevas formas de trabajar por la causa afro:

www.centroafroecuatoriano.com
www.centroafrobogota.org
www.grupoatabaque.com
Comunidades afrodescendientes antes aisladas, hoy están conectadas a través de internet a sitos de información, formación, siguen de cerca y se vinculan a las organizaciones afro. La religión tradicional ya no basta, cuestionan la iglesia y la sociedad. Walter Mignolo añade: 
Las prácticas religiosas de origen africano que “absorbieron” el cristianismo y lo convirtieron en algo que los cristianos no reconocían como propio y con frecuencia rechazaban, no quedaron incluidas dentro de la “latinidad” como la música pues…fue la latinización del mundo, que se inició en el siglo XVI, lo que impidió que los indios y los africanos hicieran su aporte a la globalización de la economía del Atlántico...los descendientes de indios y africanos han avanzados hasta un punto sin retorno.
 

En esta línea Andrew George Reid concluye su estudio sobre el movimiento negro en América: 
La democracia abierta y plena es de lejos el contexto más propicio para la participación política negra. También es el contexto más propicio para la construcción de condiciones multirraciales - movimientos de independencia, partidos liberales sindicatos, populismo - mediante las que los afrolatinoamericanos han conseguido el mayor impacto en la historia de la región. 
 

El mismo autor resalta la importancia de los movimientos culturales negros, religiones, estilo de música y danza, el carnaval y la capoeira que surgieron para proporcionar sistemas de sentido propios que no podían hallar en los códigos importados de Europa. Los movimientos políticos negros emergieron en respuesta a formas abiertas de opresión racial.
 

Los afrodescendientes muy temprano por su propia experiencia entendieron cómo el sistema mundo europeo occidental organizado del centro a la periferia, creaba “colonias” al margen de las cuales estaban los cimarrones y los palenques. Desde allí empieza la lucha por la dignidad que hoy ha llegado a las redes sociales. Son numerosos los sitos y los blogs que empezando por su encabezamiento se rehacen a los palenques y a los cimarrones más famosos. Su rol lo explicita Andrew George Reid : 
Los movimientos negros han forzado a las sociedades latinoamericanas a reconocer, afrontar y a combatir esos prejuicios, pero en la mayoría de los países de la región este proceso de cuestionar y repensar el pasado y el presente racial está apenas comenzando"
. 
La teoría de la poscolonialiad y la teología de la liberación motivan a las teólogas y teólogos afro a compartir conocimientos y a tomar compromisos que a la luz de la Palabra inspiran la creatividad y llevan a la eficacia en la acción pastoral y social.
Conclusiones

Es necesario establecer nuevas relaciones entre los cristianos y las iglesias. La descentralización y ubicarse en los países del sur provoca un cambio descolonizador y la teología es obligada a ser una teología del diálogo con el mundo moderno y en particular con corrientes de pensamiento como la poscolonialidad, con la cual comparte valores fundamentales.
La hermenéutica feminista afro tiene un rol importante para ayudar a descolonizar las mentes, asumir posturas críticas que conlleven a acciones de empoderamiento de la mujer muchas veces instrumentalizada por su condición de género, etnia y clase.

Valoramos las críticas constructivas de la poscolonialidad y los aportes de la pastoral, de la teología afro de la Liberación y de la hermenéutica bíblica feminista afro como un contributo significativo para los grupos afroamericanos,  para entender su historia, su cultura y su liberación integral.
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